
Permítanme en primer lugar, que en este momento mis primeras palabras sean de gratitud 
a Dios por haberme llamado a la vida, y en segundo lugar, por haberme llamado a seguirle 
de cerca en el servicio a mis hermanos en la Iglesia, en esta Iglesia de Mondoñedo-Ferrol 
que me ha acogido, apoyado  y dado la oportunidad de prepararme como futuro 
sacerdote. 
 
Gracias también a la Virgen María por haber cuidado de mí y haberme sostenido durante 
estos años, y enseñarme a estar disponible como ella siempre lo ha estado. 
 
Gracias a mi familia en Colombia, que ha hecho tanto por mí, y me ha apoyado y amado 
siempre con un  amor incondicional. Nunca podré agradecer en su justa medida todo lo 
que ha hecho por mí. De mi familia recibí el tesoro de la fe. De ella aprendí a vivir la fe en 
el seno de la Iglesia. 
  
Gracias  a Don Fernando, mi obispo, a cuyo servicio se orienta este ministerio, y a quien 
he prometido de corazón respetar y obedecer. Gracias por acogerme en esta Iglesia. 
Llegamos prácticamente al mismo tiempo a esta diócesis, y con usted aprendí a quererla y 
a hacerla parte de mi vida. Gracias por enseñarme con su propia vida que antes de ser 
seminarista, diácono o sacerdote, tengo que ensanchar siempre mi corazón para que en 
el cada vez quepan más hermanos. 
 
Gracias al seminario, que ha sido mi casa durante estos años. A mis formadores que se 
dejan la vida, literalmente, para ayudarnos a crecer, para que algún día podamos ser los 
pastores que el santo pueblo de Dios necesita. Compartir con ustedes cada día me ayudó 
a descubrir que esto es lo que verdaderamente quiero ser toda mi vida. Gracias por su 
magnífica labor y testimonio como hombres de Dios. 
 
Agradezco a mis compañeros del seminario, por mostrarme el valor de la amistad y la 
fraternidad en tantos momentos vividos durante estos años. 
 
Gracias a las comunidades por las que pasé durante mi etapa de formación y sus 
sacerdotes; la Parroquia del Ensanche y de Caranza, porque sin sus cuidados, cariño y 
comprensión yo no hubiera podido responder a esta llamada que Dios me ha hecho; pues 
en la vida de cada uno de ustedes experimento que Dios me está llamando a servirle. 
 
Gracias también al grupo de Migrantes, por su testimonio de fe y perseverancia, por unirse 
a esta peregrinación hacia Dios en estas tierras de Galicia. Recordemos siempre que Dios 
y esta Iglesia caminan con nosotros. No estamos nunca solos.  
 
A Caritas, a sus usuarios en particular, cuyas vidas  han significado para mí una 
conversión más profunda del corazón y una transformación de la mirada sobre el ser 
humano, el mundo y Dios. Son ustedes unos héroes de la vida, son ustedes una voz muy 
fuerte de Dios en el mundo que nos llama a la conversión.  
 
A la delegación de Juventud, que desde hace un tiempo me ha acogido de manera 
especial, y me han enseñado a seguir soñando como joven, aunque mi escaso cabello se 
empeñe en recordarme que los años están pasando.  
 
 
 



A la comunidad de personas no oyentes,  que me ha enseñado el lenguaje universal de la 
sonrisa y la delicadeza, y entre quienes me siento muy querido. Yo también les quiero 
mucho. Ustedes se parecen mucho a Dios, que dijo una sola Palabra una vez y para 
siempre. Y esa sola Palabra es Jesús. No hay que decir más.  
Con ustedes he aprendido que el amor a Jesús  es un camino que se recorre con gestos, 
más que con palabras. 
 
Gracias a todos los que me han ayudado a adaptarme en la vida en este maravilloso país; 
a mis amigos, varios  sacerdotes,  familia de aquí y de allá. También a los cristianos no 
católicos, los creyentes de otras religiones y los que todavía no creen. De todos he 
aprendido mucho, porque en el encuentro con ustedes sigo creciendo en el amor hacia 
Dios. 
 
Gracias al coro que ha enriquecido esta celebración ayudándonos a orar con la música.  
 
Les pido perdón por mis limitaciones y debilidades. Por las veces que les he fallado. 
Recen por mí para que pueda ser siempre fiel a Dios y a su pueblo. 
 
Les pido que recen también por  el aumento de las vocaciones sacerdotales para nuestra 
Iglesia de Mondoñedo-Ferrol. No hay nada más hermoso y reconfortante que entregarse 
radicalmente en el seguimiento de Jesús. 
 
Y gracias a todos por haberme ayudado a descubrir la felicidad que hay en el servicio. 
Dios me ha llamado hoy a servir de manera radical y para siempre. A nada más que, en 
todo amar y servir. Recuérdenmelo siempre que me vean: que hoy me han revestido así 
para que nunca olvide que mi vocación sacerdotal empieza en el amor y en el servicio. 
 
Gracias 
 
 
 


